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CAPITULO XXXlll. 

A CIEGAS ... ..... . 

Al Gobierno se presentó desde ese momento el pro
blema gravísimo de lo que debfa hacer con los prisione
ros. En el Gabinete había distintos criterios: unos Minis
tros opinaban que se fusilara. a los reos sin conmisera
ción y otros creian que debia esperarse el fallo de lus 
Tribunales y decidir entonces, en vista de las circunstan
cias, lo que se hacia. La misma familia Madero estaba di
vidida, don Gustavo opinaba por la energía, otros acon
sejaban la magn8llimidad. El Presidente, vaciló; al fin, 
se decidió al perdón. 

El licenciado Ricardo del Rfo, nombrado defensor de 
don Félix Diaz, desde los primeros instantes, llamó en su 
auxilio al licenciado Rodolf o Reyes, al licenciado Fiden
cio Hernández y al licenciado Esteban Maqueo Castella
nos. Todos empezaron a interponer recursos, con la mira 
de alargar el proceso. La Suprema Corte de ,Justicia de 
la Nación los ayudó en su obra, ordenando i;e suspendie
ra la ejecución de los reos mientras se tramitaba el am
paro; y la Corte Militar les prest6 ayuda más eficaz, or
denando se rindieran nuevas pruebas, durante la revi
sión del proceso. 

Adoptado por el Gobierno el temperamento de suje
tarse a los procedimientos legales, puede decirse que es
taba. salva.da la vida de los reos; porque el tiempo nece
sario para rendir las pruebas solicitadas, harfa que 101 
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ánimos se enfriaran y seguro el indulto de todos los sen
tenciados. 

Los amigos y defensores de don Félix Díaz, sin em
bárgo, comenzaron a hacer ma.nüestaciones en su .favor; 
una de ellas, la más importante, sin duda alguna, fué ln 
que hicieron las damas mexicanas, a solicitud de algu
nas señoras de Oaxaca, a quienes encabezó doña liatilde 
Castellanos, viuda de Maqueo. Las señoras acudieron 
al Presidente de la República, solicitando una entrevista, 
y en ella. pidieron el indulto de don Félix Díaz. El señor 
}ladero estuvo atento con ellas, pero nada ofreció, ni se 
comprometió a nada. Una <le las señoritas, de las que iban 
en la manifestación, suscitó un incidente desagradable, 
porque encarándose con el Presidente de la República 
le dijo alguna impertinencia a la que el señor Madero 
no dió importancia. 

Esa tarde, hubo otro incidente, y fué la manifesta
ción de simpatía que los alumnos del Colegio Militar, hi
cieron a las señoras, cuando al retirarse de Chapultepec, 
concluida la 'entrevista con el señor Madero, atravesaron 
el patio del Colegio. 

La "porra" no podia permanecer inactiva en aque
llos momentos: a su vez organizó una manifestación ca
llejera que pidiera al Presidente la inmediata ejecución 
de los reos. Esta manifestación fué recibida con demos
traciones hostiles por los alumnos del Colegio Militar, 
motivando que se les hiciera un extrañamiento y se les 
advirtiera que les estaba vedado inmiscuirse en la polí
tica. El paso dado por "la porra" no podfa ser más an
tipolitico, y !ué interpretado como una cmeldad. El pó
blico protestó indignado contra el procedimiento y los 
reos, desde ese dia, contaron con nuevas simpatias. Bl 
aentimiento dominante, en la gente sensata, era que el 
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Oobicrno te nía necesidad de ser inexorable, si queria 
mantener la disciplina en el ejército y su propia conser
va.cióu; pero esto, que se pensaba y estaba en la concien
cia de todos, desde el momento en que se traducia en he
chos concretos de una agrupación poco simpática para la 
opinión, y que aparecía como tratando de imponerse al 
Presidente de la República, tomando la forma de una re-. 
pr<'salia política, mataba los sentimil'ntos de justicia pn
ra hacer prevr.lecer únicamente los dt• piedad, ~1ue atro
p<'llaban los manifestantes. 

La lenidad del Gobierno, o mejor dicho, su <leseo <le 
sujetar sus procedimientos extrictamenl<' a la ley, dió 
alas a los conspiradores. Desde a mediados de Noviem
bre, pocos fueron los habitantes de la Capital de la Re
pública, que no tuvieran un puesto en el Gobierno, que 
no fueran conspiradores, o cuando menos, invitados para 
serlo. 

El Ministro señor Hernández, continuaba otorgando 
1m confianza al Mayor Celso Acosta, que era el lazo de 
unión entre los conspira<lores y los revolucionarios de 
Veracruz. 

El Coronel Gaudencio González de la Llave, que des
de el mes de Septiembre se habla subleva,lo contra el Go
bi('rno, había organizado sus fuerzas, y de acuerdo con 
('l Brigadier Higinio Aguilar, que también andaba pro
nunciado contra el Gobierno, controlaba parte del Esta
do de Puebla. Desde donde estaba babia logrado poner
se en contacto con los revolucionarios que Tello habia 
levantado en Zongolica y Alvarado y Aguirre Perca te
nian en Tuxtepec, lo que le permitia tener una gran zo
na levantada y una salida fácil en raso de persecución 
activa. 

Cuando estalló el movimiento del Brigadier Félix 
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D!u en Véracruz el Coronel González de la Llave envió 
a 1m hijo (1) a conierenciar con el señor Diaz propo
niéndole salie1 a de la ciudad con el mayor número de 
◄•l('n1entos dt~ guerra que pudiera y fuera a reunirse con 
él, y formar así un núcleo importante, que conveniente
m('nte organizado, podria imponerse en todo el País. El 
plrn del Coronel de la Llave era ocupar con las fuerzas 
bUblevadas el camino de Veracrnz, amagando a Puebla, 
donde contaba con partidarios de importancia, y una 
vez tomada Puebla, mi:.rehar sobre la Capital de la Re
pública que 110 podría deíenderse, dado el número de 
lo'! que la atacarían. Pe1 o para todo ello era indispensa
ble que los recursos que habían caído en poder de los re
Yolucionarios en Vera.cruz no se perdieran, y en su con
cepto, y así lo dijo su enviado a don Félix Díaz, si éste 
i;c ene erraba en Veracruz, era imposible conservarlos. 

El Coronel González de la Llave también contaba con 
los amigos que tenía en la Costa de Sotavento del Esta
do de Veracruz, que irritados por lo que se había hecho 
al candidato popular en toda la región, estaban ansiosos 
de lanz-arse & la lucha para derrocar al Gobierno del se
ñor )ladero, a quien personalmente culpaban de lo suce
dido, en virtud de los telegramas de que he hablado an
tes, y que ya eran del dominio público en toda la Costa. 
Todos creian que si D. Félix Díaz acepta el plan pro
puesto por el Coronel González de la Llave, en pocos días 
habría habido una columna de más de diez mil hombres 
a la que no habrían podido resistir las guarniciones de 
Orizaba, Córdoba, Te1:ma.cán y Puebla, y todas estas ciu
dades habrian caido en poder de 1011 revolucionarios en 
menos de quinee dias. Pero la obsesión do don Félix Día,; 

{1)-Muerto poco después en un combate ron los zapatistu. 
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era absoluta.: por ningún motivo quería salir de Ve
ra.cruz, e invariablemente contestaba. a los que le haciau 
insinuaciones en tal sentido, que para abandonar la pla.za 
no vaHa la pena de haberla tomado. Fué imposible afor
tunadamente para el Gobierno, que sus amigos pudieran 
convencerlo de que la toma de Vera.cruz debía considerar
¡¡e únicamente como un golpe para proporcionarse recur
sos, y que no tenia ningún objeto encerrarse en la plaza, 
para ex-poner a la ciudad a un bombardeo o caer, como 
cav6 haciendo inútiles todos los sacrificios hechos, Y . ' 
11ulas todas las ventajas adquiridas. 

Frustrado el golpe de Veracruz, los enemigos de Ma
dero resueltos a hacerlo caer, buscaron otra bandera; , 
pero no la había. El General Reyes estaba preso, Y su 
conducta entregándose en Linares, no era para grangear
le sdeptos, sin embargo, había un grupo de hombres que 
le eran leales, que seguían creyendo que don Bernardo 
Reyes era la única salvación posible para el País, y que 
a pesar de todos los fracasos, estaban dispuestos a a.rries
gar todo por él. Este grupo, encabeza.do por el doctor Sa
muel Espinoza de los Monteros, organizó una inteligen
cia con los demás enemigos del señor Madero, buscando 
en la alianza de todos ellos el triunio. 

Los partidarios de don Félix Diaz, quien estaba pre-
10 en la fortaleza de Ulúa, juzgaron peligroso se iniciara 
cualquier movimiento revolucionario, si los dos caudi
llos de la nueva revolución se cncontra ban en distintas 
poblaciones, porque al iniciarse el movimiento, cualquie
ra de los dos, el que no estuviera en el lugar de los acon
tecimientos, podía ser sacrificado inmediatamente. Co
menzaron pues por trabajar para que fuera. llevado a. la 
Ciudad de México don Félix Diaz, y lo hicieron con tan 
buen éxito y tan há.bilmente, que apareció que el Gobier-
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no, y no los partidarios de don Félix Diaz, era quien de
seaba el traslado del prisionero. Por precaución, sin em
bargo, no se les puso en la misma prisión, quedando don 
Félix Diaz en la Penitenciaría, y el General Reyes en la. 
prisión militar de Santiago. El Gobierno estaba comple
tamente ciego, y no vió en todo esto la maniobra de los 
revolucionarios, que sin embargo, era perfectamente cla
ra. 

El General don :Manuel 1Iondragón, que babia explo
tado bastante su influencia cerca del General Díaz du
rante la administración porfirista1 contaba con bastantes 
amigos entre los oficiales de Artillería, . por haber sido 
Jefe del Departamento, en el :Ministerio de la Guerra, 
muchos años. El fué quien asumió la jefatura de los par
tidarios de don Félix Díaz. 

Los reyistas por su parte, habían conseguido la cola
boración del General don Gregorio Ruiz, jefe distinguido 
de Caballeria, que habia estado al frente del Departa
mento en el Ministerio de Guerra, y quien, como Dipu
tado al Congreso de la Unión, gozaba de fuero constitu
cional; asi creían que estaba a salvo de ser aprehendido 
en caso de una demmcia sobre la conspiración. 

Para estar en relación constante con el General Re
yes, sin despertar las sospechas del Gobierno, el contac-
to lo tenian por medio de la señora S ....... , quien ha-
ciéndose pasar por sobrina del General Reyes, babia ob
tenido permiso para visitar a éste en su prisión, con la fre
cuencia que queria. La señora S ...... se comunicaba 
con el General Ruiz y trasmitia a éste los acuerdos del 
General Reyes, por medio de las hijas del General Ruiz, 
a quienes encontraba generalmente en la Iglesia, aún 
cuando algunas veces, cuando la cosa urgia mucho, se 
veian en sus respectivas casas. 
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Existían además otros focot1 de conspiración tlll l& 
misma Ciudad de ~léxico, siendo de importancia el que 
encabezaban los señores Alberto García Grana,los y Car
los O. de Uosío, en buena inteligencia con los revolucio
narios del Norte, y el de los :;eñorcs \'ázquez Uómcz cu 
buena armonía con Zapata y los revolucionarios del .Rs-

tado de México. 
Bien pronto estuvieron de acuerdo los rcyiatas y Ieli

cistas con el grupo que encabezab.1 el señor Garcia Gra
nados¡ pero no les fué posible ponerse en completa in
teligencia con el señor Vá1.qucz Gómez, que si bien sim
patizaba con cualquier movimiento que derrumbara al 
señor Madero, no entendía que pudiera sustituirlo otra 
persona sino él. Pretextó que tenía que consultar con HU 

hermano que esh,ba en Texas, para que pt·cscinJicrn de 
los derechos que creía tener para ser la cabeza Je la nue
va revolución • .Así, el docto1· Yá1.qu<'z Gómcz alargaba 
las pláticas y no llegaba a comprometerse con nadie. 

La mayor parte de los jefes del Ejército estahan pro
fundamente disgustados. El )Iinistro García Peña, trn
taba mal a todo el mundo, y el Subsecretario General 
Plata, no tenía las simpatías de nadie. Los tlos htbían si
do ascendidos a Generaks de División, con perjuicio de 
muchos más antiguos y los dos estaban rc¡mtados en el 
Ejército, como carentes de espiritu militar. 

El Presidente de la República, por su parte, no s 
daba cuenta 1le la situación, seguía soñando en que su 
popularidad era la misma que al triunfo de la revolu
ción; y jalado de uno a otro lo.do por las grandes pasio
nes que agitaban a los que le rodeahcn, su espíritu <'l'O. 

ca{la día más vacilante; políticamente, más ciego. 
Su hermano don Gustavo había comenzado a declinar 

en el ánimo del 11eñor Madero, Rubiendo en el desprcsti-
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gio popular, c8ped&irucnte por la guena que le hacían 
1mbreptiriamente algunos ministros en la prensa. 

Don Gustavo ~ladero era un homhre de buena inte
ligenei11, aunque algo lento cu su concepción. Esto es, 
110 era un hombre que rápidamente concibiera y se pe
netrar¡¡• de las ideas que se le ex11oni,111, nccMitaba em
paparse bien del hecho y del argumento, y en muchas 
ocasiones, era 11ec1:sa1-io de.snu·nuzarlo'i para que alcan
zara su exc.da t•xtensión; pero acababa por darse cuen
ta Pxacta de loi; asuntos, de los fenómPnos !iOcinles, e.sti
mando con certeza el alcance de unos ,. otros ,. sus con
i;rcucndas. Ern confiado, pero no c:ín<li<lo: v~luntarioso 
e im¡H'l'llntr: pero con gran dominio sobre sus nerrioi 
que rara ,·c1. lo trdciona bun: trabajador, audaz, y do 
gran energía. Era, en su trato, atractivo¡ pero en su 
fondo pa i¡,itabu cierto l'gOÍ!-lllO, y tal vez una gran 11111-

hiri6n, qut• a to<lo trance q11el'Íll encubrir. 
Era sagaz y prc\'isor, pero impaciente, y e'lta impu• 

1·iencia lo hat·ía apar1•e1•r a veces como impul:.ivo. 
Drs<ic ,·l triu11fo <le la r1:voluciún, fné el bltnco J¡, 

todos los ntr.qut-s, y l'omo a su !nclo .se agrupaban los 1m
pnihivo-;, los in econrilinbles y lo'i t·esueltos, i;e le juzgó 
rl autor, o c11111Hlo meno, r.l prohijador de todos los ne
tos vio!t1ntos qne l'C 0 .,111-rfan a los maderista.<11 y en los 
que M, en muchas ocnsione!-l, 110 sólo no intervt>nía, sino 
<¡ne reprobaha. Poco a poco, merced a la prensa au-
1 i-gobfrrnista, que no siempre se atrevía a atacar al Prc
,itlimtr c!P !a Hepúblic:11, y t<' 1lt•squitr.ba atacando al hel'
mnno; y merced a la gobicrnista que queriendo prcst!n
tarlo con un gran podt•r, eehaha sobre sus hombros la 
obra del Gobierno, se formó una reputación <le monstruo, 
que estaba muy distante ele merecer. 

"El País" lo había atacado n1damente, había llega-
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do a la injuria person~l, y algún partidario de don Gus
tavo, tal vez más tonto que malo, quiso vengar la ofen
M, que se le habia hecho, agrediendo al Director 
del periódico, don Trinidad Sánchez Santos. El aten
tado dió motivo a nuevas injurias y a nuevos ataques, ~o 
l'Ontra los agresores, sino contra el señor Madero, que 
cu honor de la verdad, era extraño a la agresión. 

Ante las vociferaciones de sus enemigos que las hacían 
aparecer como el el.'O del clamor popular, ante la ola de 
,lesprestigio que envolvía a don Gustavo, hasta la misma 
familia lleg6 a convencerse que hacía gran daño al Go
bierno, y se resolvió que saliera del Pais. Se le nombr6 
1':mbajador Especial de México en el Japón; pero con la 
idea resuelta de que no regresara al País, sino pasados 
alguno!! años. Don Gustavo Madero, que era el único que 
veía claro en medio de la obscuridad en que estaban en
vueltos el Gobierno, y su famili11, se sometió a ln decisión 
tomada v comt'nzó a hacer sus preparatiYos de viaje, qne 
mataba • todas sus ambiciones politicas, pero que tam
bién mataba al Gobierno Constituido .. 

Una vez que se hizo público el viaje de don Gu!,tavo 
}ladero, se perdió todo miedo al Gobierno; se creía, tal 
vez sin razón, que don Gustavo era el único capaz de re
primir con mano firme cualquiera. intentona de revolu
ción• v siendo evidente que había un rompimiento, en el 

1 • 

que se sacrificaba al J ef c del Partido Constitucional l'J o-
~resista, era claro que éste no se echaria más odio::.idade.-; 
encima, por un Gobierno que tan mal le pagaba sus sa-

crificios. 
La "porra," sin trabas de ninguna especie, no te-

niendo quien 1a contuviera en sus desmanes, iba a dar 
rienda suelta a las pasiones de los que formaban aquella 

entidad morbosa. 
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"La Nueva Era," pedódico formado por don Gusta
vo ~~adero para defender al Gobierno, había cambiado 
de directores con bastante frecuencia: ninguno daba la 
medida que el Gobierno o don Gustavo, necesitaban¡ li
bre de sus compromisos, dió también rienda suelta a las 
intemperancias de lenguaje que era la nota saliente de 
los que formaban el Partido Com;titucional Progresista. 
Hasta e:sos momentos los mismos afiliados, especialmente 
los de "la porra," habían juzgado débil a don Gustavo 
porque 110 permitía que sus amigos lo comprometier&n 
imprudentemente e impedía con energía que se traspa
.saran ciertos límites en el ataque. 

Don Gustavo Madero tenía ba.stante tacto político; a 
veces ~oartaba la libertad a sus partidarios, y en otras 
los estimulaba para hacerse temer por sus adversarios• 

• 1 

pero siempre procurando controlar los ataques y refre-
mu· io:. ÍWJJt:lUb ue i.u:. allligoi.. Quitado el freno, aquella 
prensa fué m1a ruúquina loca que contribuyó poderosa
mente al desprestigio del Gobierno, y eso, que aún no sa
lía del J>aís don Gustavo Madero. 

Cuando el público advirtió que don Gustavo Madero 
no pesaba ya cn el ánimo de su hermano, como al prin
cipio de 111 re\'olución; cuando se le juzgó caído en des
gracia, la mala voluntad que se le había tenido, 11e con
virtió en odiosidad y 110 hubo crimen· que no se le impu
tara, ni fraude en el que no se le creyera mezclado. Su 
reputación de hombre audaz se convertía, por la inqui
na que se le había echado encima, en poco escrupuloso 
en los negocio,;, r isn ambición polí ticn, en :sed insacia
ble tic honores y riqueza6. 

Para el público, palpitaba en él la idea de suceder a 
su hermano¡ y aún más, 11e creía que esa ambición perso
nal reflejaba el anhelo de toda la familia que deseaba no 



~2 DE LA DICTADURA A LA .L'1ARQUIA 

abandonar el Poder que babia conquistado uno de lo, 
suyos Y como en don Gustavo Madero podia oristali:lli.1' 
más fácilmente el pensamiento que se juzgaba dominaba 
a la familia, en torno suyo se agrupaban loe partidario~ 
más resueltos, y en él veia la opinión pública el mayor 

peligro. . 
La odiosidad para don (Justavo .llade1·0 et·a deb1<l.a, 

no a su carácter, ni a sus actos, sino principamente a la.-. 
t¡ue se juzgaban sus futuras ambiciones; al deseo, ocult~, 
probablemente, según su propio sen~r, pero ~llU'o Y evt
dent~ para los enemigos de la polfüca maderista, ~e. ser 
el segundo en la serie de gobernantes de la bm1üa a 
que estaba condenado el País. 

Se habia luchado contl·a don Porfirio Dw que 8e 

babia entronizado en el Poder, no obstante que los pro
gresos materiales de la Nación eran indudables; ~o P~
dia consentirse que esa perpetuidad fuera el patrnuon10 
de una familia cuyo primer ensayo era casi un desastre 
nacional. Esta er~ el arma que esgrimían los enemigós 
del Gobierno y así se explica el odio que se formó contra 
un hombre, que en realidad no tuvo poder, ni babia ejer
cido cargo alguno que pudiera hacerlo odioso, 1 que pro
curaba senir a todos los que se le acercaban. 

La historia de los científicos se repetía Y don Gustan 
Madero heredaba el papel odioso que el General Díaz 
había hecho representar a aquellos. 

Los enemigos que tenía don Gustavo Madero, ante la 
rrsolución de alejarlo del País, tomaron nuevos bríos, Y 
Jos ataques se recrudecieron, no sólo contra él, s~no co~
tra todos los que creían hechurn suya. El sefior Pmo Bua
rez fué rudamente atacado, y como era hombre de pa
aiones a su nz hizo atacar a sus enemigos. Bl principal 
de ell~, para ~l, era el licenciado Flores Mag6n, Mi.ni!-
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tro de Gobernación, que jamás contó cou las iÍnlpatíaa 
del Vicepresidente. La polémica entre ambos se hizo pú
blica, llegó a los periódicos, y motivó que el seño1· Flores 
}fogón saliera del Ministerio. El texto de la renuncia 
del MiniBtro, indica el estado de ánimo de los que esta
ban en el Gobierno. 

.Al señor Flores Magón lo sustituyó el liceuciado den 
Rafael L. Hernández, Ministro de }.1'omento; al eeñor 
Hernántlez, el Ministro don Manuel Bonilla¡ .y la Oarte
ra de Comunicaciones fué dada al señor don ,Jaime Gur
za, que era Subsecreta1·io de Hacienda. 

Don Gustavo Madero comenzó sus preparativos de 
viaje, y en ellos estaba cuando sobrevinieron los aconte
cimientos que dieron como resultado la caída !lel Gobier
no. El, vió el peligro con perfecta claridad, pero fné el 
único, en el gobierno; todos los demás estaban degois. 
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CAPITULO XXXIV 

LA PROS'NTUCION DEL EJERCITO. {EL SEGUNDO 

OUARTRLAZO.) 

Para nadie era un misterio que la revolución estalla
ría en esos dias. Todos sabían que se conspiraba, que los 
elementos militares que había en la plaza de México es
taban minados, y que la caída del Gobierno estaba de
cretada. Las reuniones eran casi públicas y el lugar pre
ferido par~ ellas, la dulcería "La Opera." (1) 

El sábado ocho de Febrero, los oficiales de artille
ría, que eran los más comprometidos, había tenido la im
prudencia de despedirse de sus familias, comunicándoles 
lo que iba a pasar; así es que, nada extraño fué que el 
:Ministro de la Guerra, General don Angel García Peña, 
.al medio día tuviera una relación fiel del complot, tra
n1ado por los ex-Generales Gregorio Ruiz y M.anuel Mon
dragón. El subsecretario de Guerra, don Manuel }L Pla
ta, también recibió aviso de lo que se tramaba Y después 
de conferenciar ambos funcionarios, se conformaron con 
llamar al Comandante Militar de la Plaza, General don 
Lauro Villar, para ponerle al corriente de lo que se les 

avisaba. 
Por su parte el Ministro de Gobernación, don Rafael 

(1)-Situada a dos cuadra, 1 media de la Plaza de la Con•• 

titución. • 
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L. Hernández, recibió aviso del Jefe de los Rurales, y el 
mismo día ocho, la visita de un amigo (2) quien le refirió 
lo que todo el mundo sabia, esto es, que esa noche habría 
un levantamiento de las fuerzas de la guarnición de la 
ciudad, y que el complot llevaba por mira derrocar al 
Gobierno poniendo al frente de la Nación a los Genera
les Bernardo Reyes y Félix Díaz. 

El señor Ilernández dice que trasmitió la noticia al 
Presidente, qnien con el optimismo que le era peculiar 
se ~ió de ella. El Ministro por su parte, reprendió a s~ 
amigo por andar propalando noticias sensacionales. La 
verdad era que la historia de los complots contra el Go
bierno se había. repetido ya varias ocasiones y el señor 
Madero, y demás personas del Gobierno creyeron que én 
esa ocasión, como en las anteriores, no habría nada serio 
y uo dieron importancia a los avisos recibidos, no obstan~ 
te que los jefes del servicio secreto, habían dado, en esta 
ocasión, señas indubitables y las noticias llevaban tal nú
mero de detalles, que las hacian períectamente verosími
les. 

El Presidente, como de costumbre, juzgó que el pue
blo estaba aún con él y que con ese cariño tendría 
bastante, creyendo que nada podrían hacerle v los 
Ministros se retiraron a sus respectivos domicili~ con 
absoluta tranquilidad. Sólo el Vicepresidente don José 
::\Iaría Pino Suárez tomó la precaución de no dormir en 
au casa, recogiéndose en la de la señora madre política 
del licenciado don Domingo Barrios Gómez, amigo de su 

intimidad. Ello evitó que lo mataran esa madrugada. 
Don Gustavo Madero, que asistia e<;a noche a un ban-

(2)-D~n Leopoldo Martfoez, quien me refirió los términos de 
la entrevista. 
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quetc qne se <laba ru honor del Ingeniero Reynoso, nom
brado recientemente Subsecretario de Ilacienda, supo, 
como a la~ once de la noche, lo que pasaba, e iostantcs 
despué:s aliaudonó el lugar del banquete para i~quirir 
peri;o11nlmrute la \'Cl'tlddad de los rumores que circula-

ban. 
En un 1111tomóvil :-e trasladó violentamente a 'l'acuba-

ya y llegó hnstn el Cuartel de Artillería, de donde salió 
una escolti. pal'n aprehenderlo; pero los aprehensores 
no anduvieron listos, tuvieron que dividirse en dos gru
pos, por ser <los los automóviles que había~ ,llegado, Y 
sólo lograron detener a un agente de la Polic1a reserva
da, que había llevado consigo don Gustavo, y a quien ha
bía enviado a hablar con el oficial de guardia. Don Gus
tavo Madero, que era hombre sagaz, notó el movimiento 
de la tropa y comprendiendo que se le quería aprehen
der se alejó rápidamente en el automóvil que lo babia 
lle;ado a Tacubaya, escapando, por esta vez, al sacrificio 

a que estaba destinado. . . , 
El Teniente Vázquez, que Iué qwen aprehend10 al 

agente de la policia reservada, lo condujo al interior del 
Cuartel y allí, interrogado, o mejor dicho, acosado por 
las amenazas qnc <le fusilarlo le hicieron, confesó la co
misión que se le había confiado y el objeto del viaje a 
Tacubayn, así como las personas que lo habían acompa-

ñarlo. 
Don Gustavo Madero, cuando regresó a México, puso 

al tanto de lo que ocurría al Ministro de Gobernación, Y 
al foc;pector General de Policía, don Emilia~o López. F~
gurroa, quien con una ineptitud iacomprens1ble, s~ ~1m1-
tó n hablar con el Comandante Militar y con el M1rustro 
do la Guerra, por teléfono, y a enviar nuevos agentea 
qur ¡110agaran lo que don Gustavo Madero le babia re-

( 
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fel'ido con perfecta claridad. (3) El oficial de guardia en 
ei Cuartel de Tacubaya, al ser llamado al teléfono por el 
Jfwyor de Plaza, no sólo dió un informe tranquilizador, 
~ino que obligó al Agente de Policia a que hablara con el 
Inspector General y lo tranquilizara completamente. En
tretanto, en el Cuartel de Artilleria se desarrollaban es
cenas graves. El Teniente Coronel Aguillón, que manda
ba el Segundo Regimiento de Artillería, y que estaba 
comprometido gravemente en el complot, puesto que su 
Hcgimiento, la Escuela de Aspirantes, y el Primero de 
< 'aballería, et·an el alma de la rebelión, titubeó cuando 
el Comandante Militar, General don Lauro Villar, babia 
•ahlado a los jefes de las diversas corporaciones milita
res recordándoles sus deberes y ordenándoles un acuar
telamiento de alarma; y al aproximarse la hora, se nega
ba a cumplir sn compromiso, pretendiendo cuando menos 
aplazarlo. Fué preciso llamar al General Manuel Mon
ch•agón, que estaba escondido en la casa del Doctor Oso
rio, en la misma ciudad de Tacubaya y quien tenía un 
gran ascendiente sobre el Jefe del Segundo Regimiento 
de Artilletia, para que lo convenciera. El General Grego
rio Ruiz, personalmente filé a hablar al General Mondra
gón aím a riesgo de ser aprehendido, pues se le avisó que 
se habia dictado orden de aprehensión contra todos loa 
comprometidos y logró que Mondragón saliera de su es
condite para hablar con Aguillón. El General Mondra
rón, ya entrada la noche, y con toda clase de precaueio
•es, se trasladó al Cuartel de San Diego e instalado en 
la Comandancia. del Segundo Regimiento de Artillería, 
esperó la llegada del Teniente Coronel Aguillón, quien, 

(3)-lll In.apector puó tod• la ■ocll, e:a e1 cabaret del :le• 
taurut Bylnln. 
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en obediencia al mandato del Comandante Militar de la 
plaza, debía dormir en el Cuartel. Entre tanto, se dispu
so que el teniente Francisco Hijar fuera a ordenar al je
fe del destacamento de Cuajimalpa, que cuidaba la fá. 
Drica <le pólvora de Santa. Fé, se incorporara al Regi
miento de Artillería que estaba en Tacubaya, con la fm•r• 
za que tenía a sus órdenes. 

Don Gustavo Madero, después de dar aviso de lo que 
pasaba al Ministro de Gobernación y al Inspector Gene
ral de Policia, se !ué a su casa, pero dispuso que unos 
amigos regresaran a Tacubaya, queriendo cerciorarse 
de las medidas que se tomaban; pero ante.e; dP llegar el 
automóvil al Cuartel de San Diego, otro Agente, de la 
policía especial que él tenía, dió noticia de que un auto
móvil, tripulado por oficiales de Artillería se dirigía a 
Cuajimalpa, y suponiendo de lo que se trataba se em
prendió la persecución del Teniente Ilijar, sin lograr 
darle alcance. 

Los conjurados fueron llegando al lugar de la cita, 
que era el Cuartel del Segundo de Artillería, en Tacuba
ya. Muchos de los comprometidos faltaron, pero entre 
los que se presentaron, estaba don Martín Gutiérrez, hi
jo del finado General don Alejandro Gutiérrez, en una 
6poca terror del Monte de las Cruces y má.,; tarde jefe de 
la Brigada Auxiliar que cuidaba el <:amino del Ajusco. 
Gutiérrez llegó acompañado por varios hombres de con
fianza, conocedores del camino que conduce a la serranía 
del Ajusco, lugar por donde debian escapar los conjura
dos si fracasaban en su empresa, caso muy posible dado 
el hecho, indubitable para ellos, de que el Gobierno esta
ba enterado del complot. 

El Capitán Armiño, de guardia en el Cuartel de Ta
cubaya, babia sido llamado, colno be dicho más arriba, 

, 
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al teléfono por el Maiyor de Plaza, General Villarreal, 
quien le preguntó qué objeto tenían unos automóvilee 
que según decia el Inspector General de Policía, estaban 
frente al Cuartel. El oficial contestó que ya se habían re
tirado los vehículos, que habían llegado tripulados pot 
gente de trueno y mujeres galantes y a quienes él en 
persona, había ordenado que se alejaran de los cuarteles. 

Media hora después, llegó el Mayor Trías, segundo 
jefe del Regimiento de Artillería acuartelado en San Lá
zaro, manifestando que al presen·tarse en su Cuartel los 
señor Duhart y Ramón Díaz para comunicarle la ordeu 
<le que esa noche se incorporara con sus hombres al mo
vimiento, se habían encontrado con el Jefe del Regimien
to, Teniente Coronel Gamboa, que no estaba en el com
plot y quien entró en sospechas, mandándolo llamar y 
exigiéndole explicara su conducta. 

Trias se había salvado diciendo que no conocía a di
chos señores y proponiendo a su jefe el arresto de los 
sospechosos: aún más, se ofreció para presentarlos per
sonalmente en la Comandancia :.\lilitar. Al dirigirse el 
automóvil a la Comandancia, Duhart y Díaz accedieron a 
ser presentados y aún detenidos, para evitar que el com
plot fuera descubierto; pero en la Comandancia se les 
informó que el General Villar se encontraba enfermo en 
su casa, y había dado orden de que no se le molestase. 
Al salir Trías, Duhart y Díaz, en vez de volver al Cuartel 
de San Lázaro, se dirigieron a Tac u baya; el primero se 
quedó en San Diego y los otros dos fueron enviados a 
vigilar la casa de don Gregorio R11iz, para evitar cual
quiera sorpresa por parte de la policía. 

En el Cuartel de San Diego, el General Mondrag6n y 
el Coronel Ana.ya, jefe del Primer Regimiento de Cabe.
llena, arreglaban los últimos detalles del cuartelazo, di-
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rigiéndose a poco el Coronel Anaya a su cuartel, situado 
en la misma ciudad de Tacubaya. Una vez aHí, mandó 
levantar la gente, que ensillaran la caballada, y queda
ron listos para partir tan luego como llegase la fuerza 
que debía venir de Santa Fe. 

Apenas h&·bía salido el Coronel Anaya de San Diego 
cuando se recibió aviso de que tres automóviles de la. po
licía habían pasado de subida. El General Mondl·agón 
dispuso que se les detuviera a su regreso, y al efecto, 
varios oficiales y clases salieron a la calle, apostándose 
tras de los árboles. Pocos minutos después regresaba el 
primer vehículo, y al pasa1· cerca de la emboscada, el 
Teniente Coronel Aguillón y los oficiales, con las pis
tolas amartilladas, lo detuvieron, haciendo bajar a los 
tl'ipnlantes. Poco después se hacía lo mismo con Jo¡; 
otros dos. 

Los que \·enían en los autos eran de la· policía y entre 
eJlos iba uno de los jefes del Regimiento de la Gendarme
ría Montada. A todos se les intimó para que bajaran, y 
los tenientes Peña, Vázquez y Castillo los desarmaron 
introduciéndolos en el cuartel. Los policías se entregall'on 
sin resistencia, quedando presos como quince; sus armas 
sirvieron para dotar a algunos individuos de los que 
llabian llegado con Gutiérrez y que estaban desarmados. 

Cerca de las tres de la mañana del domingo 9 de fe
brero, el Teniente Corone1 Aguillón orden6 se levanta-
ran los soldados de su regimiento y los del quinto de 
artillería que se encontraban alojados en el mismo cuar

tel. 
Los ,Jefes del 5o. Regimiento, Teniente Coronel Ca

tarino Cruz y Mayor Baldomero Hinojo~a, no obstante 
los ofrecimientos que les hicieron y aTgumentos que lea 

1 

) 
r 
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Ílleron expuestos por los señores Mond1-agón y Agui
llón, no quisieron entrar en el complot, concretándose 
a retiral'se desde temprano a sus alojamientos, dentro 
del Cuartel, y a no oír ni ver lo que en él pasaba; pero 
toda la oficialidad del 5o. Regimiento se habia compro
metido a· tomar participación en el cuartelazo. 

Dada la orden a la tropa, el señor Aguillón se enca
minó a los alojamientos de los oficiales que no estaban 
<le guardia y los despe1'tó invitándolos a seguirlo: To
dos aceptaron de buen grado. 

Levantada ln fuerza, el mismo rreniente Coronel 
Aguillón sacó una de las baterías que tenía apartada, 
mandó municionar la tropa de los regimientos; la reu
nió en el patio principal del cuartel, y en presencia del 
Generai Mondragón, de todos los oficiales y de los ci
viles que se babian unido a la conspiración, arengó a 
los presentes e~oniéndoles el objeto que se proponía 
el levantamiento, y los grandes beneficios que, según 
é_l, resultarían a la Patria con la caída: del Gobierno de 
Madero, que estaba sembrando la ruina y la desolación. 
La arenga del Teniente Coronel Aguillón, dentó a la 
tropa, prorrwnpiendo los soldados en "Vivas al Ejército 

Nacional!" y a sus respectivos Regimientos. 
Aquellos hombres incultos, movidos por la voz de su 

jefe, sin comprender la trascendencia del acto, ni el sa
crificio que se les pedía, iban a afrontar con entusiasmo 
1tn peligro, sin medir la responsabilidad que ante la Pa
tria contraían. Los jefes que a él los llevaban, sí sabian 
el acto qne cometían, si podian calcular todas las con

secuencias y apreciar que ponían los cimientos para 

pr-0stitufr la institución. 
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CAPI1'ULO XXXY. 

"ALEA JACTA ESTI" 

El Capitán Rorul•ro López, del Regimiento de Ame
tralladora.s, comprometiclo en el complot, babia quedado 
encargado de levantar el regimiento y estar listo para 
unirse a la columna que ele Tacubaya debía salir al man
do de los Generales Ruiz y :Mondragón, al recibir el pri
mer aviso, pues juntos debían marclla?' a libertar a los 
Generales Bernardo Reyes y Ft!liX Díaz, que se encon
traban en la prisión militar y en la Penitenciaría, res
pectivamente; pero el señor Romero López, que desde 
la víspera estaba muy 11Prvioso, no esperó el aviso, y a. 
las cuatro de la mañana leYantó la tropa de acuerdo co• 
los oficiales, y se dirigió al Cuartel de la Calle de la Li
bertad, donde los oficiales ya habian levantado a sus 
soldados. En ninguno de los dos regimientos habian en
trado en la combinación los JefeR, quienes se limitaron a. 
no sentir el movimiento de sus subalternos. 

Unidas las dos fuerzas, llevando dos cañones que sa-
caron del Cuartel de la Libertad, y eatorce ametralla
doras del Cuartel de San Cosme, se dirigieron a la pri

sión de Santiago, donde estaba el General Reyes, y en 
donde los esperaba ya el Mayor Zozaya, con el caballo 

del prisionero. 
En la prisión militar no había sido posible contar 
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con el Jefe, Coronel lla.yol, quien a las primeras indica
eiones que se le hicieron, tomó tal actitud, que los en
cargados de hablarle desistieron de su propósito; pero 
los ayudantes de la prisión sí entraron en la revuelta, y 
de acuerdo con el comandante de la guardia, esperaron 
la llegada de los conjurados para dar el golpe. Fren'te 
a la prisión, la primera providencia que tomaron fué 
af ocar un cañón a la puerta y el otro a la casa del Jefe 
Coronel Mayol. Hecho esto, el Capitán Romero Lópcz se 
dirigió a la prisión y a poco salió, acompañado del Ge
neral Reyes, éste de uniforme y envuelto en un capote 
militar. Con él salieron varios de los oficiales presos, y 
como doscientos hombres de tropa, además de gran par
te de la guardia, que formó desde este momento, con los 
rebeldes. (1) Acababa de salir el Gral. Reyes cuando se 
presentó en la plazuela, que queda frente a la prisión, 
la fuerza que habia salido de Tacubaya. El General 
lfondragón indicó entonces la conveniencia de fusilar 
al Coronel Mayol, quien había sido hecho prisionero ·en 
su casa, por la fuerza que custodiaba la prisión ; pero 
el General Reyes se opuso, y se le dejó vigilado, mien
tras se completaba el plan. 

También se presentaron en aquellos momentos los 
paisanos que había organizado don Samuel Espinosa de 
los Monteros, y con ellos el licenciado don Rodolfo Re
yes, el Notario Ramón Cosfo Gonzálei y algunas otras 
personas, unas a caballo, otras en automóviles y muchas 
a pie. Se organizó la columna al mando del General Re-

(1)-En la pri11i6n so quedó un piquete de la guardia cuidan• 
do la e~trada¡ pero 101 _preao.", cuando 1e retiraron de la plazuela 
~e Banti~o. 101 revoluc1onanos prendieron fuego al edificio 1 ea• 
lieron eaa1 todoe 101 que ae encontraban allf rouni6ndoee unoa 
nantoe a laa fuerzu que se diri¡ieron. a la Ciudadela. 
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yes, formando la vanguardia el escui<lr6n Je la &cue
la de A.<JpirantCli que se había p1·csc11tado poco llDtl"ll, 

y se di.rigieron to<los u la l'eniteneiai-ín para libertar a 

don 1'\füx Diaz. 
Cuan<lo la coluumll llegó a la Peniteudau·ía, ya cla

reaba el dia. Se tomó la pretaución de apuntar los ca
ñones a las puertas del edificio y se envió una comisión 
que pidiera al Di.rector Je la Peuitenciarin entregara a 
tlon Félix Díaz. El ,Jefe de la Prisión, ilon Octaviano Li
ceagu, 110 se l1abía compro111eticlo a nh•da; pe1·0 i,us hi
jos si, y h11 bían ofrecido que st• pondría en libel'tad al 
prisionero a la llega<l1l de los pronunciados. Cuando lle
garon las fuerza~, don Félix Ditr., qui! estaba ad-rerti
do de lo que iba a pui;ar, pero no de la f ceba, al avisarle 
el hijo del señor Liceaga que podia salir, pues sus ami
gos le esperaban, se rehusó, creyendo en el primer mo
mento, que las instancias que 1,e le hadan eran una .. g. 

tratagema para asesinarlo haciendo aparecer que inten
taba una ruga, y exigió que alguien, que no fuera u• 
muchacho, entrara a. llamarlo. 

El Director de la Penitenciaría se aprovechó de esta 
circunstancia para salvar su responsabilidad, y temero
so de que el motín abortara, comenzó 8' poner dificulta
des para la ~ntrega dt>l preso, dando aviso de lo que oeu
ma al Gobierno del Distrito, basta qne entraron los 
Generales Reyes y lfondragón. La presencia de est~ 
,Jefes convenci6 a la vez al Director de la Penitenciaría 
y al señor Diaz, quien abandonó su celda, incorporándo-

1e a la columna vestido de paisano. 
•En Santiago, como he dicho, se babia incorpora<i• 

el escuadrón de Aspirantes que desde la madrugada, 
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junto con los tiewá.s alumnos de la :&.cu~la, y a las ór
denes de los oficiales instructo1es, Escoto, Garcla, Ar
miño (1) y Zurite·, hahian salido de Tlalpam. 

Los infantes de la Escuela llegaron en un tren que 
• be Jirigfa para Xoehimilco y al que t1etuvieron en Hoi

pulco, obligando al motorista a. con--:ucirlos a }léxic&. 
La caballería del Colegio avanzó al trote largo por la 
calzada. En un carro, que encontraron a la salida de 
Tlalpam, c1trg11ro11 las dos ametralladoras que babia ea 
la Bscnela pa1-a la ln.'ltrucci6n, llegando todos al Pala
tío ~a<'ional poco antes de las cinco dt• la mañana. 

Lihrt>Joí los <los jefes de la sublevación, en los momea
tos en que la colnruua se ponía en marcha, llegaron unos 
aspirantes a dar a.viso de que el General Villar se habi». 
p08esionado de nuevo del Palacio, sorprendiendo a la 
fuer.za que había quedado alli oeupando el e,Hficio. Se 
dispuso qne el General Gregorio Ruiz, al frente del pri
mer R<'gimiento de Csballeria que mandaba el Coronel 
.A.u-aya, '>f' adelautara violentamente para evitar, si era 
po-1il,!t•, que el Pnlacio quedara clefinitivamente en fa
rnr tM Gobierno. 

~alif'ron el Gt"neral Ruiz y el Coronel Anaya con la 
f 11er1a pnesta a 'lUs órdenes rumbo a Palacio¡ mientru, 
el Oenernl Rt')'f'S organizó el resto de la columna y ésta 
sP 1ni-o 1•11 m8l'cha. Al llf'gar a la calle de la Moneda se 
incorporaron a la columna otros aspirantes que habían 
podido ~li .. c1e Palacio, al apodenrse cM edificio el Ge
nPrnl Yill11r, y relataron confusamente lo sucedido. 

El General .;\londragón opinó que no debían aeguir 
adelante, sino formar un plan de ataque. El General 

(~)-No hay que ronfunrlir a este Capit6n roa el ce! mi&aie 
apellido que estaba do guardia en Tacubaya. 
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Reyes, que éstaba sumamente nervioso, no quiso escu
char na.da, juzgando que era perder el tiempo detenerse 
a discutir, pues con las fuerzas que llevaban no podían 
encontrar resistencia seria. Su hijo trat6 de convencer
lo; pero él replicó : '' si retrocedo en estos moment-Ot ftll 
á llamarme cobarde como en Linares LA SUERTE ES
TA EOIIA.DA'' y picando espuelas a. su caballo arrojó 
el capote que llevaba. puesto, y continuó la marcha, do
blando por la esquina de la .Moneda hacia Palacio. Al 
llegar al baluarte (2) el Corneta que estaba allí comenzó 
a tocar llamada de honor: El General Reyes al oír el 
toque, ya no tuvo la menor desconfianza, creyó seguro 
el éxito y avanzó seguido de don Martín Gutiérrez, del 
doctor Espinosa de los :Monteros, del licenciado Emilio 
Pérez de León que a pie, y empuñando una carabina 
se le incorporó al doblar la esquina, del Capitán Cer
,·antes y del ingeniero Enrique Fernández Castelló. 

Los señores Félix Díaz y Mondragón se qued&ron 
en la calle del Lic. Verdad (3) mandando el resto de 
la fuerza, que se consideró como la reserva. El General 
Reyes; dió orden a los paisanos que venían en la colum
na, de que esperaran en la esquina de la Moneda hasta 
que él tomara posesión del Palacio; pero al ver que el 
Jefe entraba en la valla f orrnada por las fuerzas de ca
ballería, que mandaba el Coronel Anaya y las de infan
tería que estaban tendidas frente a Palacio, sin c¡ue se 
disparara un tiro y habiemfo oído el clarín que hacía los 

(2)-Con este nombre Sf' tonore la parte ,nliente que tiene la 
tacho.da del Palacio en sus extremos Norte y Sur. 

(3)-La calle del Lic. Verdad, antes Cerrada de la Moneda, 
es una calle corta que une las de Santa Terua a la de la Moneda, 
deaembocautlo frente al lugar que ocupa, en el Palacio, el Mini1-
terio de la Guerra, 
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honores al divisionario, fueron entrando poco a poco, 
reunié11dosele buena parte cuando llegaba. a la puerta 
del centro. 

La columna, a cuyo frente iba el General Reyes, lle
vaba a la vanguardia al escuadrón de la Escuela de AP.
pirantes, que atravllSó todo el frente de Palacio, hasta 
llegar a la e!>quina Sur, sin que nadie lo molestara, co
mo a tincuenta pasos iba el General Reyes, con las per
sonas que he mencionado antes, y le seguían inmediata
mente fuerzas de artillería al mandó del Capitán José 
Tapia, co11 cuatro cañones; a éstos seguían los soldados 
de los Regimientos de Artillería Segundo y Quinto, que 
iban a pie, y que no llegaron a entrar en la linea. de fue
go, por haberlo estorbado las paisanos, que como he di
cho, por seguir de cerca al General Reyes, se introdu
jeron c11 la valla desorganizando la marcha y echándo
se, sin pem;arlo, sobre la fuerza del veinte batallón que 
estaba tendida frente al Palacio, al Norte de la puerta 
del centro. 

Los soldados, ex-presos sacados de la prisión militar 
~- Jo,. que habían abandonado la guardia de la misma, 
uuidos a los del Regimiento de ametrallador&s, cerraban 
la columna. · 

El General Reyes avanzó como si se tr&tara de una 
formación en día de fiesta, sin tomar precaución de nin
guna especie. El clarín que tocó llamada de honor al 
verlo, le hizo perder la cabeza, y Sll avance no era una 
suerte que jugaba, ~o era un rasgo de audacia que pu
rliera darlt• el trinnf o, como a Césa1· se lo dió cuando pasó 
el Rubicón, fué un movimiento impulsivo, un verdadero 
rasgo de locura, que lo llevó a la muerte. (4) 

(4)-Los detalloa para escribir este capitulo, loa obtuve por 
conversaciones directas con el sefior doctor Espinosa y otrna per
aonaa que intervinieron personalmente en los acontecimientos. 


